
GERUNDIOS 

No transcurre un instante sin que Muerte transcurra 
Consideremos la vida cruel de los océanos 
Esa fauna luminosa y abisal 
Depredadora y mortífera, ue ojos teiescópicos 
Consideremos también este hábitat seco 
Conejos inquilinos en un mundo de perros 
Este pánico en los bosques de encinas 
No transcurre un instante sin que Muerte transcurra 
Suicidas precipitándose hacia un lugar de asfalto 
1mplaca::les destrozos y las clases luchando 
Carneros embistiéndose, los grandes mamíferos 
Matándose y llorando, las graves infecciones 
Los vastos cexeriteries Uerudes per !es s i g h  
Consideremos los Ming pulverizados 
Las aves de rapiña bajando entre la niebla 
Y los recién nacidos palpitando y viviendo 
Y muriendo acunados por impulsos maternos 
No transcurre un instante sin que Muerte transcurra 
Mariposas y álamos y mujeres bellísimas 
Se desploman ocupando el silencio 
Que su azar les designa. Y la divina púrpura 
Que antiguos equinoccios olvidaron en mármol 
Les envuelve callada entre pliegues eternos 
Vasallos del imperio de la roca de Léucade 
No transcurre un instante sin que Muerte transcurra. 




